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José Ángel Jarne Navalón.-

“PROHIBIDO PROHIBIR”
Decía mi padre que, como todos los padres, era una persona cabal, ajustada y demasiado vapuleado por la vida, que la palabra madre era preciosa, pero que se engrasaba cuando le añadíamos el adjetivo política.  Se convertía en suegra.  Ahí es nada.  “Ya sabemos que la política, observaba, ensucia todo”.  Qué razón tenía aquel caballero de comportamiento espartano y manos transparentes como la nieve que azota su Jacetania natal.
Eso es lo que ocurrió hace unos días en el Ajuntament de Barcelona.  Los próceres municipales de esa envidiable ciudad aprobaron una resolución por la cual pretenden declarar la ciudad de Barcelona como ciudad anti taurina.  
Esto huele mal. Tan maloliente que casi me atrevería a decir que tras esta decisión tan estúpida como trasnochada se encuentran los acólitos y simpatizantes de cierto líder político catalán (si es que se le puede calificar así, que lo dudo) de gafas rancias y bigote ajado.

¿Qué pretenden?, ¿Acaso aspiran a convencernos de algo?  De sobra es conocida mi adicción a Cataluña.  Una comunidad envidiable, sana y saludable… pero de ahí a que a los taurinos nos vendan esa moto va un abismo.  
Porque… una cosa es recomendar y otra prohibir.  Acuérdense del Mayo de 68…Aconsejen, opinen, adviertan, pero, por favor, prohibido prohibir.  Y menos todavía un espectáculo con una sabrosa tradición de más de dos siglos como es el arte de Cúchares. 

A ésos que se autodenominan anti taurinos, defensores a ultranza de los animales, ecologistas y no sé que más zarandajas, me gustaría preguntarles por qué no boicotean, por ejemplo, las peleas de gallos tan populares en las Islas Canarias, o la caza de ballenas y focas en distintas partes del mundo.  Pero no.  Callan y otorgan.  
Sepan ustedes que la existencia de la raza de toro de lidia va intrínsecamente ligada a la existencia de la Fiesta.  O sea, sin toros, se acabó la fiesta.  El toro bravo, ese animal bello y fiero, arrogante y bravo, viene al mundo en las dehesas castellanas, extremeñas o andaluzas con una exclusiva misión: retar al hombre en la plaza al son de un baile de titanics.  Todo se vuelve tragedia y poder, fuerza y dominación.  
No perdamos la perspectiva.  El toro bravo desafía al hombre en la plaza.  Y este hombre, a veces de oro, otras de plata, se arriesga y se juega su vida cada tarde.  Como reza la oda, a las cinco en punto en las tardes de sol y moscas.  

No sólo, pues, en esta bella tragedia sufre y padece el toro de lidia.  El torero también.  Su sangre se vierte en las plazas.  Basta recordar al maestro Bienvenida, al inmortal Manolete o al malogrado Paquirri…

Nadie duda de la crueldad de la fiesta, pero de ahí a que en las puertas de los alberos, en una soleada tarde de toros, a los aficionados se nos llame asesinos por ir a presenciar una corrida va un abismo.  Eso ni es justo ni es de recibo.

Pero aún iré más allá.  Los ediles municipales barceloneses han pensado que gracias a la Fiesta, ése, según ellos, horripilante y abominable espectáculo, hay muchas familias que pueden vivir.  Y no me refiero precisamente a matadores consagrados que cobran cantidades exageradas.  Me refiero a otras personas, muchas, que, con trabajos discretos y silenciosos, llevan un sueldo digno a su casa con el que poder vivir y, lo más cruel, poder llegar a fin de mes.  Éstos, señores concejales, no usan coches oficiales ni escoltas ni secretarias.  Y ustedes sí.  Esa es la gran diferencia.
Les recuerdo una vez más… Prohibido Prohibid.  Y si lo llevan a cabo, tengan la seguridad de que su epopeya será abominable, odiosa y antipática tanto o más que ustedes.

Insisto… Prohibido Prohibid.

